Comparaciones sobre los cambios que se han producido durante los últimos veinte años en España
El llamado milagro Franco que se remonta a los años de las décadas de los cicuenta al setenta se lo debemos los españoles a las naciones del centro de Europa, Alemania, Francia, Suiza, Bélgica y Holanda y en menor proporción a Suecia e Inglaterra. En esas fechas cuando aún existían en España las libretas de racionamiento, el paro era alarmante y por qué no decirlo, el hambre también acuciaba a un sector de la población española. Fue entonces y gracias al resurgir económico de estas naciones cuando se produjo el mal llamado milagro Franco.

Se terminó el paro porque lo absorbió todo la gran demanda de mano de obra extranjera y que los españoles lo aprovechamos a tope. Y aquí no termina el milagro. Una vez los emigrantes se ponían a trabjar, fueron muchos los que se llevaron a sus familias a vivir con ellos y otros, la mayoría, empezaron a remitir divisas a sus padres o esposos que invertían en bines y sostenimiento de los que aquí quedaron. Y aquí no termina el milagro, ya que a partir de ese resurgir de nuestros salvadores, ellos empezaron a vivir mejor, a permitirse el lujo de disfrutar de unas vacaciones anuales que algunos años antes no hubieran realizado como consecuencia de ser parte integrante de la última guerra mundial. Esta gente al elegir lugar donde pasar las vacaciones, eligió España, que año tras año fue aumentando de forma masiva propiciando al gobierno la construcción acelerada de grandes urbanizaciones playeras y grandes hoteles ya que nuestro clima y los precios en toda España eran los más atractivos (he aquí el milagro franquista).
Las ayudas del Plan Marshall a rehacerse de los desastres de la guerra 1939/1945 fue la solución para esos países demócratas; conscientes, responsables y trabajadores, tardaron muy poco en recuperarse, permitiéndose anular las cartillas de racionamiento antes que lo lograra el régimen franquista. Las obras que se iniciaron en España en la primera década de inversión estatal, fueron la faraónica obra del “valle de los caídos”, con mano de obra de los penales repletos de la nación de penados por sus ideales políticos antifascistas. Al igual que hicieron los faraones en Egipto al construir las pirámides y demás monumentos funerarios con esclavos, así se realizaron las grandes obras en España, algún pantano, túneles, sanatorios para uso exclusivo de los militares y sus familiares, pongo dos como ejemplo: El del “General Franco” en Quintana del Puente (Palencia) a unos 2 km del pueblo y a unos 300 metros de la carretera general de Valladolid a Burgos.

He de decir que en esta construcción, la mayoría de los materiales empleados fueron transportados por los mismos penados desde la estación de Quintana, con los pies envueltos en trozos de saco y trapo por no dar calzado, igual en verano como en invierno cuando las temperaturas de 15 y 17º bajo cero helaban las aguas del río Arlanza que cubiertas de nieve borraban a la vista el trazado del cauce. Así se construyeron las grandes obras de aquella época y que pasarán a la historia como homenaje a la gran obra realizada por el dictador Franco. Podríamos añadir mucho más de cuanto ocurrió en aquella época y posterior hasta el fin de la dictadura en 1975. Actos de corrupción, salvaje ensañamiento y opresión a un pueblo impotente por la derrota.
